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REALIZAR UNA INTENSA Y PERMANENTE LABO R
PARA VENCER LA IGNORANCIA ,

LA SUBESTIMACIÓN Y LOS PREJUICIOS .
HACER QUE LA MUJER SE DESCUBRA A SI MISM A

Y CONOZCA SUS POSIBILIDADES ,
QUE EXPONGA Y DEFIENDA SUS OPINIONES ,

QUE SE SIENTA CAPAZ
DE EMPRENDER TAREAS DIFICILES,

DE DIRIGIR Y DE CREAR ,

he ahí el reto de MUJERES, ADELANTE



HOY NACEMOS PARA CRECER CONTIGO

MUJERES, MUJERES, ADELANTE nace hoy, como una flor
NTE que

	

abre

	

sus

	

pétalos

	

a

	

la

	

luz

	

del

	

sol,

	

para brindarnos
rilili>J r3u~ l i su

	

colorido

	

brillante y

	

formas

	

fantásticas,

	

frágil y sua-

PANAMA

	

No.1
ve, pero firme y resistente .

Octubre, noviembre, diciembre 1984 Nace con el afán de un grupo de mujeres de entre -
gar a nuestras compañeras,

	

una revista para ellas, que
Revista Trimestral aborde sus problemas desde la óptica de la mujer, que

Dirección y Edición Colectivas: sea para nosotras un medio para informarnos y capaci -

Nelva Reyes tarnos,

	

a

	

la

	

vez

	

que

	

compartimos

	

esfuerzos,

	

afanes y

Esmelda Herrera luchas .

Maná del Pilar Moreno Tiene

	

el

	

objetivo

	

de

	

recoger y

	

plasmar

	

la situa-

Janeth Vallarino
ción

	

social,

	

económica,

	

política

	

y cultural

	

que

	

vivimos

Diagramación :
las mujeres en Panamá,

	

así como

	

también la situación
de

	

otras

	

mujeres en diversas partes del

	

mundo.

	

Ade-
María del Pilar Moreno más

	

tiene

	

el

	

interés

	

de

	

presentar

	

las

	

experiencias

	

que
Esmelda Herrera otras

	

mujeres

	

han

	

desarrollado en

	

diferentes

	

épocas

	

y
Distribución : países, pero que, sin lugar a dudas, nos sirven para com -

Nelva Reyes prender mejor la situación que hoy vivimos nosotras e n
Impresión : Panamá.

	

Es en este sentido que consideramos que "Mu -
Impresora Siglo XXI jeres, Adelante" viene a llenar un vacío en el quehace r

de la mujer .
COLABORADORAS : Aspiramos

	

a

	

que esta revista se convierta en u n
Ana Lina Vega medio que nos permita analizar, discutir y buscarle sali -

Judith	 Flores
Marta Lee da a los múltiples problemas que confrontamos las muje -
María F. Domínguez res;

	

esperamos que cada una de

	

las que participen e n
Blanca Pineda los círculos de discusión de esta revista,

	

de

	

su aporte,
Porfiria Martínez no sólo para mejorarla, sino que a la vez sea un medi o
Gloriela González de participación en la lucha para la liberación de nues -

Fotos de la portada: Héctor Endara tros pueblos.
MUJERES,

	

ADELANTE

	

está

	

dirigida

	

a

	

ti

	

mujer
trabajadora,

	

desempleada,

	

estudiante,

	

profesional,

	

obre-
CONTENIDO ra, campesina, ama de casa; a ti mujer que llevas sobre

EDITORIAL tus espaldas la doble jornada de trabajo, que por el he -
Hoy nacemos para crecer

cho de ser mujer no has podido ir a la escuela secunda-contigo	 1
OPRESION DE LA MUJER . . . .2 ría o a

	

la Universidad .

	

A

	

tí

	

mujer que,

	

al igual que
LO HICIMOS NOSOTRAS el obrero,

	

sufres

	

la explotación en la fábrica; a ti que
Alaide Foppa 	 5 se te encuadra en las cuatro paredes del hogar, sin qu e

HECHOS ACTUALES la sociedad te ofrezca ninguna posibilidad de desarrollar -
Una escuela para la vida te como ser humano.no para la muerte	 6

NUESTROS PROBLEMAS El que cada número llegue a ustedes puntualmente
El trabajo de las amas de casa. 8 y sea cada vez mejor, con más variedad de informació n
La doble Jornada	 11 y contenido depende en gran parte de la acogida y cola -

EXPERIENCIAS boración que le brinden .

	

Sus aportes , ya sean escritos,ORGANIZATIVA S
Toda madre es maestra . . . . 12 fotos, opiniones son vitales para que podamos ofrecerle s

¿ESTAMOS EDUCADAS PARA una revista más completa y mejor presentada .
EDUCAR?	 15 Compañera,

	

esta flor que hoy nace puede crece r
ESCLAVITUD Y VENTA DE fuerte y abrir sus pétalos para mostrarnos toda su be-

. lleza,

	

de la que surgirán el

	

fruto y la semilla o puedeSOBRE LOS
HOMBROS

	

LA

MUJE
R SOBRE

. . .
LOS	 DE

. 18 marchitarse y morir .

	

No permitamos que se marchite
ALGO PARA PENSAR Ayudémosle a crecer, para que surja fuerte y esplendo-

Tomas varios 	 19 rosa

	

y

	

fructifique en

	

mujeres que se

	

incorporen

	

a

	

la
UN LIBRO PARA TI lucha contra la explotación y opresión de la cual somo s

Un granito de arena más . . . 22
víctimas en la sociedad que vivimos .

Las invitamos a caminar con nosotras, MUJERE S
Precio : 0.1.00 ¡ADELANTE!



LA OPRESIÓN DE LA MUJER

Nelva Reyes

"El derrocamiento del derecho materno fue la gran derrota histórica del sex o
femenino en todo el mundo. El hombre empuñó también las riendas en la casa ; la
mujer se vio degradada, convertida en la servidora, en la esclava de la lujuria de l
hombre, en un simple instrumento de reproducción. Esta baja condición de la mujer ,
que se manifiesta, sobre todo, entre los griegos de los tiempos heroicos y más aún
en los tiempos clásicos, ha sido gradualmente retocada, disimulada, y en ciertos si-
tios, hasta revestida de formas más suaves, pero no, ni mucho menos, abolida".

Queremos plantear algu-
nos puntos que consideramos
importantes en relación con
la opresión de la mujer . Co-
mo bien sabemos, siempre
se ha escrito sobre la opre-
sión de la mujer, sobre todo
en las últimas dos décadas ,
y también se han planteado
diferentes posiciones al res-
pecto, que próximamente
tendremos la oportunidad de
plantear .

Las causas . de la opresión
de la mujer no son biológicas .

La opresión de la mujer
no se determina por el hecho

biológico de ser mujer . El
origen de la opresión de la
mujer es de carácter histó-
rico, económico y social, po-
sición que nosotras compar-
timos .

A lo largo de la humani-
dad la función reproductora
por parte de la mujer ha si-
do siempre la misma. Sin
embargo, su posición socia l
no ha sido siempre la misma .
Según Evelyn Reed, existen

notables equívocos e interpre-
taciones erróneas de la posi-
ción de algunas autoras qu e
conducen a desviaciones y
a una desorientación teórica.
"Influenciadas por el mito

de que las mujeres han esta -
do siempre condicionadas por
sus funciones reproductoras,
tienden a concluir que las
raíces de la opresión femeni-
na son, al menos en parte ,
debidas a diferencias sexua-
les biológicas. En realidad ,
las causas son exclusivamen-
te históricas y sociales .

Algunas de estas teorías
sostienen que la mujer cons-
tituye una clase especial o

una casta. Estas definiciones
llevan a la falsa conclusión
de que no es el sistema capi-
talista, sino el hombre, el
principal enemigo de la mu-
jer" y agrega más adelante:



"Ante todo, las mujeres no
han sido siempre el sexo opri-
mido o 'segundo sexo' . L a
Antropología o los estudio s
de la prehistoria nos dicen
todo lo contrario . En la épo-
ca del colectivismo triba l
las mujeres estaban a la par
con el hombre y eran reco-
nocidas por él como tales .

La degradación de las mu-
jeres coincide con la destruc-
ción del clan comunitario
matriarcal y s u sustitución
por la sociedad clasista y
sus instituciones: la famili a
patriarcal, la propiedad priva-
da y el Estado%

Es de esta manera que
en las sociedades donde l a
producción social estaba orga-
nizada comunalmente y su
producto se distribuía en for-
ma equitativa no se daban
condiciones para la explota-
ción y opresión de un grupo
social o de un sexo por e l
otro.

Compartimos con diversos
autores que señalan que e l
origen de la opresión de la
mujer parte de l a división
de la sociedad en clases. A
la vez que se va dando l a
acumulación privada de la
riqueza la familia, donde e l
jefe era el hombre, se desa-
rrolló como una de las insti-
tuciones por medio de la cua l
se transmite la opresión de
una generación a otra. Por
ejemplo, de nuestras abuela s
a nuestras madres y de ella s
a nosotras, se nos va incul-
cando siempre la idea de que
la mujer es para "criar hijos "
o para "la cocina %

Los puntos fundamentale s
que llevaron al derrocamien-
to de la posición social de
la mujer tienen que ver con
el paso de una economía ba-
sada en la caza y en la reco-
lección de comida, a un tipo
de producción más avanzado,
basado en la agricultura, l a
cría de animales y el artesa -
no urbano .

	

Es así que la

primitiva división del trabajo
entre los sexos fue sustituíd a
por una división social de l
trabajo mucho más complica-
da.

La mujer vista como "un ob-
jeto que produce riquezas "

La explotación de seres
humanos se volvía beneficios a
para unos pocos privilegiados ,
las mujeres, como sexo, se
convirtieron en una propiedad
valiosa. Es importante que
se observe que, más que co-
mo a una persona, se veía
a la mujer como medio para
producir seres humanos cuyo
trabajo podía ser explotado .

Por ejemplo, el hombre
es dueño de su fuerza de
trabajo y, por medio de ella
y de su producto, entra e n
el mercado de donde extra e
su salario. La mujer no ven-
de ni su fuerza de trabaj o
ni sus productos; sencillamen-
te con el matrimonio -en
la sociedad clasista- ella
"acepta" la obligación de ocu-
parse de la familia y de to-
do el trabajo doméstico a
cambio de su "mantenimien-
to" por el hombre, es decir ,
a cambio de la comida y e l
techo. El patrón nunca pag a
al hombre que trabaja e n
la fábrica, el trabajo de l a
mujer en la casa. Más o

1790
El feminismo

es decir
la conciencia de una injusta desigualdad socia l

entre hombres y mujeres
empieza con la Revolución Francesa .

En 1790 ,
Olimpia de Gouges escribe

su DECLARACIÓN DE LOS DERECHOS DE LA MUJE R
Y DE LA CIUDADAN A

En algunos de sus artículos dice :

. . .Artículo VI: "La ley debe ser la expresión de la voluntad
general ; todas las ciudadanas y todos los ciudadanos deben
concurrir personalmente, o a través de sus representantes ,
a su elaboración; debe ser la misma para todos: todas las
ciudadanas y todos los ciudadanos, al ser iguales ante ella ,
deben, pues, participar por un igual en todas las atribucio-
nes, puestos y empleos públicos, según sus capacidades res-
pectivas, y sin más distingos que los diamantes de sus vir-
tudes y de sus talentos" .
. . .Artículo X: "Nadie debe ser hostigado por sus opiniones ,
incluso por las fundamentales; la mujer tiene derecho a
subir al cadalso; por tanto, debe también tener el de pode r
subir a la Tribuna.. . "
. . .Artículo XIII : "Para la manutención de la fuerza pública
y para los gastos de administración, las contribuciones d e
la mujer y del hombre son iguales ; la mujer participa en
todas las tareas ingratas y penosas; por lo tanto debe po-
der participar igualmente en las atribuciones de puestos ,
empleos, cargos, honores y oficios" .

Casi dos siglos después ,
las mujeres seguimos luchando por una igualda d

que aún no hemos logrado .
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menos se mantienen las con-
diciones de la servidumbre ,
cuando el hombre o la fa n
lia campesina trabajaban po r
una pequeña parcela (de l a
que se mantenían) la cua l
pagaban con su fuerza de
trabajo al señor feudal .

Como vemos la mayoría
de las mujeres -en la socie-
dad clasista- no es que no
producen o no aportan a la
producción social, sino que
su contribución es indirecta,
es decir, se hace a través
del hombre, y con ello, apor-
tan un trabajo pero no se
le reconoce su valor .

Definiciones
La mujer es discriminada desde que nace EXPLOTACIÓN:

	

"La explotación es la má -
y

	

esto

	

tiene

	

su raíz

	

en factores culturales . xima

	

desigualdad que existe entre los sere s
Así,

	

decimos

	

que

	

la

	

mujer

	

es

	

Oprimida

	

y humanos y se trata de la descarnada apro -
definimos la OPRESIÓN, "como el aprovecha- piación del producto del trabajo de

	

las ma-
miento de desigualdades para poner en des- sas trabajadoras por parte de la clase posee-
ventaja y someter a un grupo social, basán- dora" .
dose en diferencias raciales, sexuales, nacio-
nales

	

o

	

de

	

otro

	

tipo,

	

lo

	

que

	

produce

	

una
desigualdad

	

de

	

derechos,

	

una

	

discriminación La

	

diferencia entre la opresión y la ex-

social,

	

cultural y eventualmente económica" . plotación,

	

es

	

que

	

en

	

la

	

opresión

	

se

	

trata
Por

	

ejemplo,

	

vemos

	

como

	

los

	

negros

	

son de un sometimiento injusto por razones cul -

oprimidos

	

por

	

los

	

blancos,

	

por

	

razones

	

de turales,

	

raciales o sexuales y

	

la explotación
su raza. se basa en un hecho económico fundamenta l

Considerando esta definición de opresión, que está en la base de la producción de to-
todas

	

las

	

mujeres

	

somos

	

oprimidas -en una da la sociedad, es el hecho de que un sec-
u otra forma- por el solo hecho de ser mu- tor minoritario se apropia de lo que corres-
jer .

	

Sin embargo

	

no todas las mujeres son ponde

	

a

	

la

	

gran

	

mayoría

	

de

	

trabajadores
explotadas .

	

Veamos

	

qué

	

entendemos

	

por que ha producido las riquezas .

•CALZADOS IMPORTADOS
.ARTICULOS DE CUERO
. DE ALTA CALIDA D
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lo hicimos nosotras

En 1976, en México, nace la revista
FEM, la primera publicación feminista e n
América Latina, su fundadora es Alaíd e
Foppa.

Ahora, en 1984, en Panamá nace l a
revista "Mujeres, Adelante% primera publi-
cación elaborada por mujeres para las mu-
jeres en Panamá y queremos rendir e n
ella, homenaje a esta gran mujer que e s
Alaíde Foppa .

Alaíde Foppa, mujer combativa y con-
secuente con sus ideas. Nacida hace 6 7
años en Espada, su madre, guatemalteca
y su padre argentino-italiano . Estudia
Filosofía y Letras en Bélgica, doctorándo-
se en Italia. Se casa con el Lic. Alfonso
Solórzano (fallecido) y toma la naciona-
lidad guatemalteca, yendo a residir a Gua-
temala .

Madre de cinco hijos. En 1954 prueba
la amargura del exilio. Sale con su fami-
lia hacía México, en donde reside hasta
1980 .

En México desarrolla una fructífer a
labor intelectual, literaria, política y co-
mo pionera en las luchas feministas. Es
catedrática de la Universida d Nacional
Autónoma de México, Maestra d e Italiano
y Literatura en la Facultad de Filosofí a
y Letras. Crea el primer curso de Socio-
logía de la Mujer en la Facultad de Cien-
cias Políticas .

Alaíde Foppa, incansable mujer, pione-
ra del movimiento feminista en América
Latina, firme luchadora contra la Injusti-
cia y opresión en su pueblo; es secuestra-
da en el centro de la ciudad de Guatema-
la, junto con Leocadio Actún Shiroy, e l
19 de diciembre de 1980 .

Múltiples organizaciones internacio-
nales, grupos de mujeres, personalidades
políticas, artísticas e intelectuales, así
como los gobiernos de varios paises han
hecho patente su protesta, responsabilizan -
do al gobierno guatemalteco por el secues-
tro. Sin embargo, el silencio culpable ha
sido la respuesta a la indignación Interna-
cional .

MUJER

Un ser
que aún no acab a
de ser. . .
No la remota rosa
angelica l
que los poetas cantaron .
No la maldita bruj a
que los Inquisidores quemaron.
No la temida y deseada
prostituta.
No la madre bendita .
No la marchita y burlad a
solterona .
No la obligad a
a ser bella.
No la obligad a
a ser buena.
No la obligad a
a ser mala.
No la que vive
porque la dejan vivir .
No la que debe siempr e
decir que sí .
Un ser que trata
de saber quién es
y que empieza
a existir.

Alaíde

Ahora, en 1984, Alaíde Foppa sigue
desaparecida, sin embargo, ella está presen-
te en cada mujer que se esfuerza por con-
tinuar su obra y su lucha .

Hoy, en el esfuerzo y afán por dar
a la luz pública la revista "Mujeres, ade-
lante", junto con otras mujeres centroame-
ricanas, Alaíde Foppa está presente.

Alaíde es también una notable escri-
tora, literata, crítica de arte y periodista.
En 1977 inaugura en la radio, el program a
"Foro de la Mujer" haciendo una gran con-
tribución a las ideas feministas . Es miem-
bro de Amnistía Internacional" y funda
con otras mujeres la "Agrupación Interna-
cional de Mujeres contra la Represión e n
Guatemala" (AMUR).
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hechos actuales
UNA ESCUELA PARA LA
NO PARA LA MUERTE

VIDA

La Escuela de las Améri-
cas está ubicada en Fuert e
Gulick, Zona del Canal. Se
instaló con el objetivo de
"conducir entrenamiento de
personal latinoamericano de -
signado para adquirir los má s
altos niveles de profesiona-
lismo, aumentar la capacida d
de mantenimiento de la segu-
ridad interna y una mayor
contribución militar al desa-
rrollo nacional". La Escuela
de las Américas es el má s
importante centro de opera-
ciones de contra-insurgenci a
en América Latina y el úni-
co que ofrece entrenamiento
a personal latinoamericano.

Hasta septiembre de 1975,
la Escuela de las América s
tenía 33,147 egresados de 1 9
países de América Latina .
Es así como los golpes milita -
res dados a finales de los
años 60 y princios de la dé -
cada del 70 en Perú, Bolivia ,
Chile, Argentina y Panam á
fueron llevados a cabo por
militares que tuvieron entre-
namiento en Estados Unido s
o en la Escuela de las Améri-
cas.

Es en esta Escuela, donde
hoy se preparan militares
para ir a matar a hermano s
salvadoreños, nicaragüenses,
guatemaltecos, chilenos, uru-
guayos, etc .

Una de las migajas de
los pro-yankys Tratados

Carter-Torrijos (que durante l a
antidemocrática discusión d e
dichos Tratados fue el "caba -

llito de batalla" de quienes
dijeron "si" a dichos pactos )
es que la Escuela de la s
Américas "desaparece" en
octubre de 1984. Según el
acápite "d" del Anexo "A "
del Tratado, la Escuela d e
las Américas "cesará" a lo s
cinco años de entrada en
vigencia dicho acuerdo, l o
cual se cumplió el primer o
de octubre de 1984, `de no
decidir lo contrario ambos
gobiernos".

La lucha por la soberanía
ha tenido precedentes en la
historia de nuestro país . y
en esta lucha queremos des-
tacar la realizada en 1947 ,
por el rechazo a los 136 si-
tios de "defensa" acantona-
dos en nuestro país . En ell a
la mujer panameña se hiz o
presente en todas sus mani-
festaciones. El 16 de diciem-
bre de 1947, más de diez mi l
mujeres salen en manifesta-
ción hasta la Plaza de Fran-
cia, exigiendo el retiro de
los sitios militares .

Al presentar el Dr . Illue-
ea, la resolución ejecutiva
No. 87 del 30 de julio de
1984, en la cual se afirma
que la Escuela de las Améri-
cas pasa a las Fuerzas de

Defensa Nacional, no hac e
otra cosa que disfrazar la
presencia del Pentágono e n
dicho centro . Nos pregunta-
mos: ¿es que el gobierno na-
cional necesita continuar en-
trenando más militares para
servirle mejor a sus amos
del norte? ¿Por qué los re-
cursos que Panamá tendrá
que destinar al mantenimien-
to de esa Escuela no se em-
plean para garantizarle traba-
jo a miles de desocupados ,
entre los cuales están profe-
sionales que no han podid o
emplearse?

La lucha por la soberanía
nacional continúa, por ello,
hoy planteamos la salida de
la Escuela de las Américas
y el traspaso de sus instala-
ciones a la Universidad d e
Panamá, para que sean usa -
das por el Centro Regional
Universitario de Colón o pa-
ra un centro de investiga-
ción científica .

Consideramos responsabili-
dad de los panameños que
en nuestro suelo no se siga n
preparando soldados para ma-
sacrar a pueblos hermanos,
como hicieron un 9 de ener o
de hace veinte años.
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nuestros problemas

Los problemas que sufrimos las mujeres en la sociedad capitalista, son muchí-
simos; unos son más graves que otros, pero todos llevan en sí, ya sea en forma direc-
ta o indirecta, el germen de la opresión y la explotación que padecemos a diario la s
mujeres. Debido a esto, creemos conveniente presentar un segmento especial que
tratara estos temas y que, a la vez, sirviera para la explicación y discusión de
NUESTROS PROBLEMAS.

Por otro lado, pretendemos que allí donde se encuentre, ya sea en la fábrica ,
en la reunión de su sindicato, ahí en su casa, en el campo, en el barrio, en la escue-
la, en su trabajo, sea usted portadora de esta revista y, al mismo tiempo, promueva
discusiones que despierten las conciencias de muchas de nuestras amigas que tal ve z

experimenten estos problemas, pero que no se dan cuenta o no conocen las causas rea -
les que los producen.

Desde este momento sabemos que esta sección se convertirá en una de sus fa-
voritas o, por lo menos, en una de las más comentadas; creemos que cada artículo
debe ser una fuente de conocimiento que nos ayude a descubrir nuestra propia reali-
dad. En esta ocasión, los invitamos a descubrir la realidad de la mujer que se encar-
ga del trabajo de la casa, aquella que le dedica su tiempo completo o aquella qu e
luego de cumplir una jornada laboral fuera de casa, tiene que dedicarse al trabaj o
doméstico .
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nuestros problemas

EL TRABAJO DE LAS AMAS DE CASA
Esmelda Herrera

Muchas veces escuchamos decir a algu-
nas mujeres que ellas no trabajan, que sól o
son "amas de casa"; pero ¿ser ama de casa
no implica acaso realizar un trabajo? Noso-
tras creemos que sí. Toda ama de casa
realiza un trabajo . Sin embargo, ese traba-
jo o esfuerzo que realiza la mujer en su
casa, desde que se levanta hasta que se
acuesta, no es valorado por la sociedad y
muchas veces ni por la propia familia qu e
le echa encima todo el peso del trabajo do-
méstico a la mujer.

Como ese esfuerzo no es considerado
como un trabajo, no es remunerado, es de-
cir, no se nos paga por nuestro trabajo do-
méstico; al contrario, se nos dice que es

nuestra obligación realizarlo, porque SOMOS
MUJERES. Este es el requisito que se nos
exige :

	

SER MUJER .

	

Pero. . . ¿quién dij o
o inventó que la mujer tiene que quedarse
en casa para realizar todos los trabajos de l
hogar? ¿quién obliga a la mujer a encerrar -
se en cuatro paredes, durante las veinticua-
tro horas del día, para cuidar niños y a u n
marido? ¿quién le impide capacitarse mejor
para trabajar en otro empleo que no sea
el de la casa? Pues nuestras sociedades .

Desde que la sociedad le quitó el dere-
cho de participación activa en la produc-
ción, la mujer ha vivido oprimida y explota -
da, relegándosele el papel de ama de casa .
Hoy a la sociedad capitalista le result a

más barato mantener a las mujeres en sus
casas -donde no reciben salarios- que en
otros puestos de trabajo (fábricas, almace-
nes, servicios públicos, etc . )

Pero como decíamos, el trabajo de la s
amas de casa es un trabajo por el cual n o

recibimos un salario . Es un trabajo que no
se ve como el del obrero en una fábric a
o como el del campesino en el campo, pues -
to que el trabajo del ama de casa se tiene
que rehacer cada mañana porque todo lo
que hacemos lo consumimos o lo usamos
en el día: la comida, la ropa limpia, la lim-
pieza de la casa, etc. Por ello es por lo
que se le ha denominado "trabajo invisible"
de la mujer. Además, es un trabajo que
no tiene horario fijo de entrada ni de sali-
da. Tal vez hoy nos levantemos muy tem-
prano, sin embargo, nos acostamos tarde
pensando que no pudimos realizar todo l o
que queríamos ese día y posiblemente l o
terminaremos al día siguiente; pero cuando
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despertamos, nos enteramos que la jornada
será peor que la del día anterior . Así des-
cubrimos que el trabajo casero es intermina-
ble y que muchas veces nos limita o impide
que podamos dedicarnos a otras cosas qu e
quisiéramos hacer por satisfacción propia .

¿Se ha puesto a pensar en todo el traba -
jo que realiza una mujer en un día? Vea-
mos el siguiente ejemplo: María es un am a
de casa con seis hijos que asisten a la es -
cuela y uno más pequeño ; su esposo, Ma-
nuel, es un obrero de la construcción que
madruga todos los días. María se levant a
a las 4:30 de la madrugada, hace el desa-
yuno y prepara el almuerzo de Manuel, bañ a
a los pequeños, los viste, les sirve el desa-
yuno a todos; atiende al recién nacido, l o
baña, le prepara las mamaderas y lo duer-
me; arregla la casa, lava la ropa, compra
la comida (economizando el salario de Ma-
nuel) y cocina; atiende a los que llegan de
la escuela, les revisa las tareas, les sirve
la comida, friega los platos sucios, etc . ,
y así realiza toda una serie de oficios hast a
que se acuesta .

Ahora, ¡Imagínese, usted, esta casa si n
María! ¿Qué tendría que hacer Manuel para
mantener la casa en orden? Pagar por todos
esos servicios (que le arreglen la casa, le
laven la ropa, cocinen, que le cuiden los
hijos, etc.). En pocas palabras, su salari o
no le alcanzaría para cubrir todos estos gas -
tos más los de casa, luz y agua. Y a Ma-
ría, ¿cuánto le pagan? Nada, porque ell a
es la esposa, la mujer de la casa . Ahora,
el problema no se resolvería si Manuel d e
su salario le pagara a María. No, porque
Manuel recibe un solo salario por su trabajo
en la construcción .

Sin embargo, con el trabajo del ama d e
casa también se beneficia el patrón (los due-
ños de las fábricas, de las constructoras ,
de las tierras, etc .) ; ya que las amas de
casa ayudamos a la reproducción de energía
de nuestros compañeros . Con esa nueva
energía que adquieren nuestros compañeros ,
por todas las atenciones que les brindamos
en casa (comida, ropa limpia, etc.), el pa-
trón, quien se beneficia indirectamente co n
nuestro trabajo casero, cada día saca má s
ganancias de sus empresas . Entonces, a no-
sotras que nos debe tocar algo de esa ganan-
cia, se nos ignora y no se nos reconoce e l
esfuerzo que realizanos en la casa. Lo que
queremos decir es que el patrón debe reco-
nocer también nuestro trabajo, aumentándol e
el sueldo a Manuel .

Sin horario y sin s
la señora ama de'
cuando acaba,
¿cuándo acaba Ust
Sin horario y sin s
le dicen que no t r
¿no trabaja Usted
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En resumen, las amas de casa, además
de ser madres, educadoras, cocineras, lavan-
deras, planchadoras, etc., somos las encarga -
das de convertir el cansancio diario de nues-
tros compañeros en energía productiva (ener-
gía que necesitan para que produzcan la s
fábricas, los comercios, la tierra, etc.) .
Esta es otra función de nuestro "trabajo in-
visible" : lograr que el obrero haga funcionar
las máquinas .

Así es la gran labor del ama de casa ;
algunos la consideran insignificante; otros,
que es un trabajo que se realiza sin grandes
complicaciones. Quizás también usted pensa-
ba así antes, pero ahora tal vez cambie de
opinión. Puede ser que en este instant e
lo esté meditando seriamente y reconozc a
que no es nada fácil ser ama de casa, qu e
no sólo la mujer debe encargarse del traba-
jo doméstico, sino toda la familia en su con -
junto; que es un trabajo que no se nos reco-
noce y muchas veces nos impide tener otra s
aspiraciones en la vida .

LA DOBLE JORNADA DE LA MUJE R

Todavía es más complicado lo que se
denomina la "doble jornada" de trabaj o

de nosotras las mujeres; o sea, cuando
la mujer trabaja fuera de la casa y, a

la vez, tiene que realizar el trabajo do-
méstico. Esto no sólo es injusto, sino

agotador .
Muchas veces la necesidad obliga a

la mujer a salir de las cuatro paredes de
la casa, para buscar un trabajo, pues e l
salario del compañero no alcanza para

el mantenimiento de la familia . Y es

así que por un lado, aquella mujer a

quien se le ha relegado el papel de am a

de casa, tiene que ocupar su puesto en

las fábricas, oficinas, comercios, trabajo s

domésticos, el aseo de las escuelas y d e

las calles de la ciudad . Mientras por e l

otro lado, está la mujer que tuvo la opor-
tunidad de ir a la Universidad y que ten-
drá que ocupar su puesto de maestra, pro-
fesora, enfermera, trabajadora social, etc .

Sin embargo, esas mujeres luego de

haber cumplido con su primera jornad a

de trabajo remunerado, también tiene n

que hacerse cargo de la otra jornada n o

remunerada: el trabajo de la casa. Así

surge la doble jornada de la mujer .

Aquella obrera, maestra o profesora ,

aquellas mujeres trabajadoras que labora n

ocho horas diarias, a veces en pésima s

condiciones de trabajo y de salarios, aun -

que han logrado su independencia econó-
mica del hombre, tienen que sacar nuevas

fuerzas para enfrentar el oficio casero:

cocinar, lavar, limpiar la casa, etc.

La mayoría de las veces todo lo realiz a
ella sola, lo que impide que pueda tener
otras aspiraciones, como por ejemplo : edu-
carse, participar en las diferentes luchas ,
prepararse políticamente, participar e n
seminarios de capacitación, organizarse
en los distintos gremios o sindicatos e n
los cuales pueda expresar sus ideas y de-
fender sus derechos, seguir una especiali-
dad, tener un rato de distracción, de des -
canso o un tiempo para desarrollar aque-
llas habilidades que posea o que hay ad-
quirido; es decir, tener un tiempo que pue-
da dedicárselo a ella misma. Pero lo lame n

table de este asunto es que la mujer qu e

realiza la doble jornada de trabajo no tie-
ne tiempo para descansar ni distraerse.

Consideramos que esto es tan important e
como el que la mujer logre su independen-
cia económica, ya que aún con ella no
ha conseguido su real liberación .

Estos son aspectos de la realidad de
la mujer que trabaja fuera y dentro d e
casa; realidad que constituye una situa-
ción de doble explotación para ella, pues-
to que no recibe el salario que se merec e
por el trabajo que desempeña, es discri-
minada en los empleos y, además, tien e
que encargarse del trabajo casero el cua l
no se le reconoce como tal .
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FRENTE A PROBLEMAS COMUNES ,

ORGANICEMONOS

La mujer vive en carne
propia una situación de discri-
minación y opresión frent e
al hombre, ya que es un he -
cho que se le margina de
determinadas actividades y
puestos de trabajo; que de-
sempeñando un trabajo igual
que el hombre recibe salarios
menores; que tiene menos
oportunidades para capacitar -
se ; que cuando trabaja fuer a
de la casa tiene que trabaja r
doble: en el trabajo asalaria -
do y las tareas domésticas ;
éstos son solamente alguno s
ejemplos de la opresión qu e
vive la mujer .

Y ella es también explota -
da -como todos los trabaja -
dores- ya que se le paga por
su trabajo menos de lo nece-
sario para vivir dignamente ,
menos del valor real de s u
trabajo .

Pero tenemos que tene r
en cuenta que por el hecho
de ser mujer, todas somo s
oprimidas, más no todas la s
mujeres son explotadas, ya
que incluso, hay mujeres que
explotan a otras, es decir ,
que la situación económic a
social y política no es igua l
para todas las mujeres, as í
como las oportunidades de
educación, trabajo o parti-
cipación.

Frente a esta situación: Unidad

Una mujer aislada no pue-
de enfrentarse a esta situa-
ción. Si es en el hogar ten-
dría problemas con el mari-
do y no logrará cambiar na-
da. Si es en el trabajo, s i
reclama, quizás lo que logre
es que la boten. Pero es
diferente cuando este recla--

mo lo hacen todos los traba-
jadores unidos y organizados .

Tenemos que convencer -
nos que en el barrio, en e l
campo, en la fábrica tene-
mos que unirnos frente a pro-
blemas que son comunes a
todas .

Hablamos de unidad para
hacer frente a una situación
que nos afecta a todas, pero
es claro que no se van a
unir a nosotras las esposas
de nuestros patrones cuando
luchemos por mejores sala-
rios o mejores condiciones
de trabajo, en este caso se-
rán las mujeres trabajadora s
las que estaremos unidas
para mejorar nuestra condi-
ción de vida .

Hay derechos que se no s
niegan a todas las mujeres ,
como es el caso del derech o
al voto, por ejemplo; cree-
mos que en estos casos las
mujeres nos unimos para lu-
char por derechos que todas
queremos

	

hacer

	

efectivos ,
pero definitivamente cuando
luchamos contra la explota-
ción económica que se nos
hace, vamos a ver que la s
mujeres se separan, sus con-
diciones de vida y oportuni-
dades no son las mismas, sus
intereses son opuestos .

Tenemos que tener presen-
te que la problemática de

las mujeres no está aislada
de la situación de todos lo s
pobres, ya que nosotros for-
mamos parte de ellos, su s
luchas son nuestras luchas
y hay que apoyarlas. Que
no suceda que las mujeres
sólo participemos en lucha s
en pro de los derechos de
las mujeres.

Por otra parte si se e s
obrera, campesina, maestra ,
ama de casa, ha de estar
presente en los sindicatos ,
partidos políticos, organizacio-
nes gremiales, campesinas,
del barrio donde vive, parti -
cipando activamente, pues
también ahí estamos luchan-
do por nuestros derechos .
Esto no impide que nos una-
mos en organizaciones pro-
pias de mujeres, ya que debe-
mos estar convencidas que
nadie va a preocuparse por -
que estemos más capacita-
das, solucionemos el proble-
ma de la doble jornada (tra -
bajo/hogar), contemos co n
guarderías infantiles o gane-
mos salarios de acuerdo a l
trabajo que realicemos, inde-
pendientemente de que sea-
mos mujeres .

Solamente

	

con

	

nuestro
propio esfuerzo. lograremo s
ocupar el puesto que nos co-
rresponde en la sociedad.
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